
La conmemoración
de la Guerra del 47 en México,

cien ,años después
•

FELiCITAS LÓPEZ

E
n 1947 se conmemoró el centenario de la invasión

estadounidense que devino en la pérdida del 55%

del territorio nacional, pero dicha recordación no se

efectuó en el mes de septiembre. pues se adelantó unos

meses: a principios de marzo de ese mismo año llegó a

nuestro país el presidente Harry S. Truman, primer man­

datario de los Estados Unidos que visitaba la capital de la

República mexicana. Entre los objetivos de su periplo es­

taba el reforzamiento de los vínculos con Latinoamérica

ante la proximidad de la Conferencia lnteramericana que

se celebraría en Río de Janeiro y la aguda confrontación

que su país empezaba a tener con una antigua aliada, la

URSS. Por ello, era importante visitar a los buenos veci­

nos del sur, que acababan de inaugurar un régimen civi­

lista cuya base política la aporraba la revolución institu­

cionalizada y que se proponían el progreso económico de

México mediante el impulso de la industrialización orien­

tada a sustituir importaciones. En la primavera de ese mis­

mo año de 1947 el licenciado Miguel Alemán Valdés paseó

su veracruzana simpacta por las principales ciudades esta­

dounidenses. como Washington y Nueva York, donde se

le recibió enstusiastamente, mientras se le elogiaba como

ejemplo de un líder civil, moderno y progresista.

El áspero nacionalismo mexic~o de antaño había

sido convenientemente suavizado ante las duras realida­

des mundiales yel nuevo proyecto de la Revolución enar­

bolado por la novel generación de licenciados y tecnócra­

tas posesionados del aparato estatal, quienes no dejaron

de señalar que pretendían el desarrollo integral de toda la

nación con el fin de lograr la anhelada justicia social, meta

ptincipalísima de aquel movimiento social, que por esos
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días todavía gozaba de cabal salud (sin que faltara quien

piadosamente le extendiera la extremaunción),! Prueba

de la nueva relación entre México y los Estados Unidos

son las siguientes palabras del presi<knte Alemán pronun­

ciadas en ocasión de su visita al valle del Tennessee, ambi­

cioso ejemplo del polo de desarrollo que se quería implan­

tar en México:

Mientras ocros discuten, nuestros pueblos se acercan en un

sano deseo de entendimicnw yJc Ct.)ll1prcnsi6n. Y, mientras

otros se pierden, con los ojos fijl"lS (:1) el pasado -que es a

menudo, discordia yooio-- nuestros pueblos se asocian sin­

ceramente, con los ojos puestOS t'1l el futuro, que ha de serde

respeto, annonía, afecto yalian:m de rodas las voluntades para

progresar colectivamente, sin egoísmo ysin rencor.2

Por su parte, en su visita a la antigua Tenochtitlan.

el mandatario estadounidense. fuera de programa. depositó

una ofrenda floral en el obelisco erigido en honor de los Ni­

ños Héroes enChapultepec. gestoque contócon lasimpacta

de las autoridades mexicanas por considerar que ayudaba a

cicatri2ar"unadolorosa herida" (porcierto. se cuenta que ma­

nos anónimas arrojaron la ofrenda a las puertas de la emba­

jada de los Estados Unidos. lo que daba cuenta de la existen­

cia de un poderoso sentimiento de nacionalismo resentido

pese a la pregonada buena vecindad entre ambos pafses).

I Vid Daniel Cosfo Villegas, "La crisis de Méxicon
, en Cuadernas

Americanos, núm. 2, vol. XXXIl, marzo-abril de 1947, pp. 29-51.
2 Visita del Excmo. Sr. Lic. Don Miguel Alemán, presidente de los

Estados Unidos Mexicanos. a los Estados Unidos de América, 29 de abril#
7 de mayo de 1947 I IBM, Estados Unidos de América, 1948, s.p.
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'Ibid.. po 167.

El gobierno de M~xico se enconaaba molesto porque

los norteamericanos no acepl3ban lIIl8 revisión a fondo
del tratado comercial de 1942 (el cual fue denuocilKIo
en 1950). por la diflcu1tad para adquirirciena lIIlIlIUina­
ria yequipo en los Estados Unidos, por la neptIva nor­

teamericana a ororgar préstaJno6 para el petróleo y por

su presión paraquese readmitiesan Iascompal\falpetto­

lel8S-s

los dos países, no todo era miel sobre hojuelas. Como es­

cribe la investigadora Blanca Tones:

Con todo, nuestro país necesitaba d beneplácitoy la
complacencia de su vecino ante el esfueno in1bttia1i2a­
dar, pues se traeabade su principal cliente. con lIIlpareen­
eaje que 06CiIaba entte ochentayochenIaycinllOpcrcimfD
del comercioexterior, por loquese reafumaron losprincl­
pios de buena vecindad con esa nación.

Al terminar la segunda guerra mundial se abrigó la
es~dequeelm~de~~se~m

un mayor apoyo a los p8fses atrasados,~ cua\es qaeJtIn
contar también con las ventajasde una vidademocrátic&.
posible sólo encondicionesde solidezeconómicaypaz so­

ciaL Poreso. elpresidenteAlemán,duranresugirade buena
volunrad por los Estados Unidos. insistióante suanfitriln
en la necesidad de preservar la demoaacia y la Iiberta:l que

se vivfan en el nuevo mundo -valores que, afinnaba.

Recordemos que en la inmediata posguerra la confian­

za en la grandeza de México irradiaba desde el poder pú­

blico al resro de los mexicanos. Era sólo cuesrión de tiempo,

trabajo resonero yacaramienro a la consigna de la unidad

nacional para que lográramos alcanzar a las decantadas

promesas de la Revolución de 1910: justicia social, sobera­

nfa nacional ydemocratización polftica, amparado todo

ello en la independencia económica. El gobierno presidi­

do por ellicenciado Miguel Alemán Valdés (1946-1952)
se lanzó a la ardua tarea de modernizar el pafs con un pro­

yecto económico que privilegiaba el apoyo al capital y la

iniciativa privados, a la vez que forta­

lecfa el papel rector del Estado, con ob­

jeto de lograr un desarrollo equilibrado

ydejar atrás la miseria y la ignorancia,

males seculares de nuestro pueblo. Los
afanes de esos años se aprecian en la si­
guiente declaración de Manuel Ger­

mán Parra, subsecrerario de Economfa:

"La instauración y el desarrollo del

capitalismo en nuestro país y la libera­

ción económica de México han sido
ycontinúan siendo hasta el presente

los dos grandes objerivos de la Revo­
lución mexicana. nj

La ayudaestadounidense se reque­

rfa para llevar adelante los ambiciosos
planes económicos del régimen, aun­
que siemprese insistióen que el desarro~ Reynaldo Velózquez

llo debfa lograrse con recursos propios

ybajo la conducción de mexicanos. Se aceptó la necesidad

del capital extranjero, pero con la condición de que se in­

virtiera en tareas necesarias, que no entrara en competen..

cia con el capiral nacional, que trajera tecnologfa yque no

descapitalizara al país. Si bien se hicieron serios esfuerzos
porcontratar préstamos externos, sobre todo interguberna­

mentales o de los nuevos organismos multilaterales naci­

dos en Bretton Woods, que se consideraban los más ven­
tajosos, los resultados no fueron muy satisfactorios. pues

tales créditos tardaron en llegar, o no llegaron.4A pesardel
aparentemente magnífico clima de entendimiento entre

j Hay, núm. 690, 13 de mayo de 1950.
i El Eximbank y el B1RF autorizaron 223.5 mi.llones de dólares. la

mayor parte de los cuales se destinó a dependencias gubemamenrales y
empresas paraestata[es, aunque también a proyectos privados. Estosprésta~
mas no se usaron en su tOtalidad durante el sexenio. Vid Blanca Torres, His­
toria de la Revolud6n mexicana. Hacia la utopía jnduslTial (/940-/952), vol. 21.
El Colegio de México. México, 1984, p. 183.
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8 Proceso, núm. 343, JO de maywe 1983, p.I?
9 Citado en Alejandrn Moreno TOSC:lno, Los hallazgos de lchcateopan.

1949-1951, UNAM, México, 1980, p. 119.

Carlos Monsiváis señala que, durante e! alemanismo,

"El punto central es el canje de la épica revolucionaria

por la épica capitalista",8 canto de sirena que no dejó de

escuchar la burocracia, floreciente y próspera al amparo

del popular dicho, surgido duranre estos años, de que "vivir

fuera del presupuesto es vivir en e! error". Efectivamente,

durante el sexenio alemanista se difundió una verdadera

epidemia de "huesitis". Como festejaba el periódico Excél­
sior en su frase de la semana: "¡Quién, en la época que vi­

vimos, no anda en busca de un hueso?,J9

Pero no se andaba sólo en busca de los codiciados

huesos gubernamentales, sino también de los auténticos, los

de próceres que habitaban e! panteón patrio y también de

los que todavía no se aceptaban en la historia de bronce,

tal como aconteció con los restos de Hemán Cortés, en­

contrados en noviembre de 1946 en la iglesia de! antiguo
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6 Exctlsior, 22 de marn>de 1949.
7Discurso de toma de posesi6n de Miguel Alemán, en

Los presidentes de México ante la nación. 1821,1966, t. IV, Cáma~

fa de Diputados, México, 1966, p. 355.

eran los mismos por los que había luchado el pueblo mexi­

cano en 1910-- yconsolidarlos por medio de un desarro­

llo económico equilibrado ycompartido, base a su vez de

la paz y de la solidaridad continental. Como no se cansa­

ba de repetir don Miguel, "el verdadero significado de la

buena vecindad es cooperación".

A fines de la década de los cuarentas, era evidente que

la libertad yla justicia prometida por los países industria­

lizados en la Carta del Atlántico a sus congéneres menos

favorecidos no habían sido más que buenas palabras. Es­
tados Unidos se volcó, por medio del Plan Marshall, hacia

la reconstrucción de la devastada Europa yJapón, mien­

tras la Doctrina Truman dividía al mundo en dos bandos

irreconciliables yse destinaban cuantiosos recursos a con­

tener el "peligro rojo". Para colmo, la Carta de La Habana,

debatida a fines de 1947 en la capital cubana, amenazó

con imponer e! libre cambio en todo e! mundo, lo que fa­

vorecería a las naciones desarrolladas en perjuicio de los

esfuerzos de las pobres por superar su estado; e! intento no

prosperó debido a la renuencia de quienes no

quisieron ver frustrado su acceso a la industria-

lización.

El gobierno alemanista se adscribió al ban­

do del mundo "occidental y cristiano" en la po­

lémica desatada por la Guerra Fría y e! discurso

oficial recurrió a la retórica propia de! clima

internacionalde laépoca, pero laamenazacomu­

nista no desveló a los gobernantes mexicanos,

quienes actuaban con un pragmatismo ideoló­

gico digno de mejor causa. Como declaraba el

presidente, durante su mandato "se combatirá

al comunismo en e! país con hechos, no con pa­

labras".6 Durante e! periodo se destacaron los va­

lores patrios y la doctrina de la "mexicanidad",

consistente en "la concienciade que en nosotros

mismos--en nuestro esfuerzo tesonero en el tra~

bajo yen nuestras convicciones morales y espi­

rituales-- radica la solución de nuestros pro­

blemas".7 Son los tiempos de la "filosofía de lo

mexicano") movimientode autoaf'innadón, a la

vez que se propugnaba el universalismo de toda

expresión humana.
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11 En fecha tllnlempranaoomoseptiernbrode 1856.. erigió un monu­
mento en este sitio.

to en Perú de la momia de Francisco Pizarra el mismo año

de 1946.

Luego de haberse enconttado los supuestos restos del

soberano mexica se desató una avalancha de homenajes

al "único héroe a la altura del arte", convenientemente

auspiciados por el poder oficial y ofici06O. Los ánimos no

menguaron cuando la comisión nombrada para verificar

la autenticidad de los restos dictaminó que eran falsos. La
prensa se ensañó contra los miembros de ese grupo y el

gobierno, por vozdel licenciadoManuel Gua! VJdal, secre­

tario de Educación Pública, apuntó que la grandeza del

último soberano azteca estaba por encima de sus restos

materiales, auténticos o no, por lo que 106 homenajes al
"joven abuelo" proseguirían, aunque no dejó de recalcar

que México constitufa una nación mestiza. Esta afirma­
ción cumplra plenamente con uno de 106 principales pro­

pósitos del Estado mexicano, que congranahfncodesde la
República Restaurada buscaba imprimircohesión e infun­
dir sentido de identidad y pertenencia a todos los habi­

tantes del territorio nacional.

Mas vayamos ahora al tema principal de este trabajo,

después de una larga digresión cuyo objeto ha consistido

en descubrir el contexto histórico donde se desarrolló

la conmemoración del centenario de laguerra contra 106

Estados Unidos. Como es lógico suponer, la generación

que sufrió la pérdida territorial no quiso saber nada del

asunto; no fue hasta el uiunfo liberal contra los franceses,

en 1867, cuando pudo verse cara a cara el trauma del des­

pojo. Pero sólo más tarde, durante el Porfiriato cuando se

institucionalizó la conmemoración: se recordaba la heroi­

ca batalla de Molino del Rey, ocurrida el 8 de septiem­
bre,!1 donde las armas nacionales fueron derrotadas con

honor y gloria, precisamente en contraste con la defensa

del castillode Chapultepec, suceso a lo largodel cual abun­
daron la incompetencia y las deserciones. Con el paso del
tiempo, el mito entronizado en el imaginario colectivo

fue el de los Niños Héroes,cadetes de 14a 19años de edad
que defendieron con sus vidas el lábaro y la soberanea

patrios, cardos elB de septiembre de 1847 en Chapulte­
pec -sres cierto históricamente que ungrupode cadetes
del Colegio Militar se batieron valerosamente contra el
enemigo, pero mucha de la parafernalia patriótica per­

manece en [a incertidumbre yes fruto del empefio decon­
formar la nacionalidad-. No por casualidad en un texto

Hospital de Jesús, fundado por él en 1524. El hallazgo fue

poIiblegracias a las pesquisas de Francisco de la Maza yAl­

berto María Carreña, "mocho profesional", como él mismo

se nombraba. Después de los estudios conducentes, que va­

lidaron la autenticidad de los restos, se reinhumaron en el

mismo lugar yse colocó una placa de bronce pata dar cuen­

ta del acontecimiento. El homenaje oficial se concretó a

declarar monumento histórico el Hospital de la Purísima

Concepción yJesús Nazareno. Un año después, en el mes de

diciembre, se cumplió el cuarto centenario del fallecimien­

to del conquistador español, fecha que pasó conveniente­

mente inadvertida. 10

A partir del referido descubrimiento se desató una

verdadera fiebre de búsqueda de despojos: se rastrearon

los restos de Francisco Javier Clavijero en la iglesia de

Santa Lucía, en Bolonia, pero luego se concluyó que, habi­

da cuenta de la gran cantidad de osamentas pertenecien­

tes ajesuitas mexicanos depositadas en el presbiterio de la

iglesia, era imposible localizar aquéllos. En marzo de 1947,

gcacias a la ttadición oral, se hallaron los supuestos despo­

jos de los Niños Héroes, mientras que, a mediados de ese

mismo año del centenario de la invasión estadounidense,

se encontraron en las Lomas de Padiema los restos de sol­

dados de México yde Estados Unidos que participaron en

la batalla de ese nombre; en enero de 1948 se tributaron

adon Justo Sierra homenajes de urna presente con moti­
vo del centenario de su natalicio, y en marzo se trajeron

los restos de don Carlos Pereyra, que se inhumaron luego

de que se honrara la memoria de éste. Nemesio García

Naranjo -señero personaje de la derecha mexicana­
aprovechó el viaje para solicitar el traslado de los huesos

de don Porfirio, los que aún reposan en el cementerio Mont­
pamasse de París.

Pero el hecho que va a desatar una verdadera zaraban­
da en el caldeado clima ideológico de la época es el hallazgo
de los supuestos restos de! rey Cuauhtémoc, el 26 de sep­

tiembre de 1949, en e! pueblecito de 1chcateopan, Guerre­

ro, gracias al admirable tesón de doña Eulalia Guzmán y

al apoyo de las más altas esferas oficiales y de los indige­
nistas que en e! mundo han sido quienes, desde e! descubri­
miento de los despojos del conquistadorextremeño, querfan

sacarse la espina. No faltó quien señalara que este suceso
era parte de una confabulación continental con fines de en­
salzamiento hispánico, como lo probaba el reconocimien-

10 Vid Felfcitas López Portillo T, "Hispanismo e indigenismo: la
polémica de los (verdaderos) huesos de Cortés yCuauheémoc", en Revista
Universidad de México, núm. 527. diciembre de 1994. pp. 22-29.
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13 El general Torrea fue secretario de la Asociación "Supervivientes
del Ejército Republicano" ypresidente de la Asociación de Alwnnosdel so­
legio Militar. En la época que nos ocupa se desempeñó como presidemede
la Academia Nacional de Historia y Geografía.

14 En el homenaje a su héroe favorito, el general Torrea declar6, el?tte
ttiste yresignado: "Aquf, todo se hace a los cien años; fue necesario un siglo
para que se levantara el monumento a los Héroes de la Independencia y
después de un siglo también se rinde el debido homenaje al héroe máximo
de Otapultepec.. coronel Felipe Santiago Xicoténcad." Excél.siar, 13 de sep­
tiembtede 1947.

15 Citado en Bernardo Manuel Ibarrola Zamora, "Juan Manuel Toma:
biógrafo de banderas. Una aproximación a la historiografía militar", tesisde
licenciarura en historia, Facultad de Filosofía y Letra<;-UNAM, 1996, p. 95.

16 En el citado decreto se lee que la defensa del Castillo de Olapulte­
pec "constituye un ejemplo que debe ser transmitido a todas las generaciOnes
de la Nación Mexicana yglorificado este hecho como el episodio más limpio
ynoble de nuesua historia", Excélsiar, 10 de septiembre de 1947,

17 Miguel Alemán Valdés, Remembranzas y res_, Grijalbo,
México, 1987. p. 291.

conseguir los restos de los héroes a como diera lugar. El

elegido para cumplir la encomienda fue el general]uan Ma­

nuel Torrea,u importante historiador militar y ferviente

admirador del teniente coronel Felipe Santiago Xicotén­

cad, comandante del heroico Batallón Activo de San

BIas que fue aniquilado en el asalto al Cerro del Chapulín,

cuya tumba había localizado en el panteón de San Fernan­
do en 1928.14 A fines de marzo del mismo 1947, el general

Torrea localizó unos restos al pie del ahuehuete conocido

como "El sargento". Según los peritos dictaminadores del

Instituto Nacional de Antropología e Historia, los restos

-seis calaveras yseis esqueletos- pertenecían acinco
adultos jóvenes, ya uno un poco mayor. En mayo, el vere­

dicto emitido por los especialistas apuntaba que se podía

"aceptar que los restos encontrados corresponden a los
Niños Héroes de Chapultepec". 15 Las dudas sobre la auten­

ticidad de las osamentas terminaron el9 de septiembre
cuando, por medio de un decreto presidencial, se confir­

mó el carácter genuino de los despojos y se colocaron en

seis urnas de cristal y plata sobredorada, listas para recibir

la veneración oficial ypopular. 16 Posteriormente, esosob­
jetos se trasladaron a Palacio Nacional, específicamente al

despacho privado del titular de la Secretaría de la Defe~
Nacional, general Gilberto R. Limón, en espera de queje

erigiera el "Airarde la Patria" en aquel edificio. El licencia­

do Alemán escribió en sus memorias que el de los cadetes
caídos en el cumplimiento de su deber es "uno de los epi­

sodios más trágicos que registra nuestra historia, pero tamo

bién una de sus páginas más hermosas, dado el irrecusable
patriotismo de quienes con su sangre la escribieron",1?

En los días septembrinos dedicados a conmemorar la

guerra del47ycelebrar las fiestas patrias se publicaron ar.-

l2 Vid Enrique Plascencia de la Parra, "'La conmemoración de los
Niñoo H&oea. Origen, desarrollo y simbolism",", en Hiswria Me.ricana,
nÚffi. 178, vol. XLV, octubre-diciembre de 1995.

de 1883 aparecen por vez primera los nombres de los Ni­

ños Héroes, verdaderoo unos yotros no tanto). La Asociación

de ex Cadetes del Colegio Militar fue el primer organismo

que se propuso celebrar el sacrificio de los adolescentes, ri­

tual repetido año tras año hasta su total institucionalización

por el Estado, ocurrida precisamente durante el periodo

que se analiza en este artículo. 12

Desde 1946, la referida asociación se acercó al gene­

ral Ávila Camacho con objeto deempezar los preparativos

de conmemoración del centenario que se avecinaba, pero

don Manuel terminaba su periodo en noviembre, por lo

que dejó el paquete al siguiente gobierno, que acogió en­

tusiasta la iniciativa. Miguel Alemán era un astuto políti­

co y no desaprovechó la ocasión para rendir pleitesía a

unos héroes sin tacha, mientras ligaba su imagen a uno de

los mitos históricos de más honda raigambre en el imagi ­

nario -popular.

Inexplicablemente, y al contrario de lo que sucedía
con el resto de los héroes de la historia oficial de bronce,

que llenaban plazas, calles yglorietas, los Niños Héroes no

tenían un monumento que diera fe de su importancia sim­

bólica (se habían inaugurado dos monumentos a su me­

moria, uno en 1882 yel otro en 1923, pero ambos eran mo­
destos), por lo que se abrió un concurso para erigirlo, nada

menos que en el bosque de Chapultepec, digno marco de

su hazaña. Se creó el Comité Nacional Pro Conmemora­

ción Héroes de 1847, presididopor elgeneralAarón Sáenz,
y se conformó el jurado responsable de evaluar los trabajos

presentados asu consideración, integrado por Federico E.

Mariscal, Manuel Ortiz Monasterio, Vito Alessio Robles,
Federico Ramos yel ya mencionado general Sáenz. En ju­

lio de 1947, se.declaróganador elproyecto presentado por

el arquitecto Enrique Aragón Echegaray y el escultor Er­
nesto Tamariz, ritulado Elevación -por cierto, en un prin­

cipio se pensó impoaar mármol italiano para levantar la es­
tatuaria, pero ante el alto costo del mismo se prefirió usar

materiales nacionales-. También varió el criterio original
de erigir el monumento por medio de la suscripción popu­

lar yse costeó con fondos del gobiemo federal y de los es­
tados, así como con aportaciones de diversas secretarías y
empresas descentralizadas.

Sacralizar un monumento sin huesos no tenía mucho
valor simbólico y por ello se dio la orden presidencial de
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18 Citado en~ Juan MonuoI Toma, A'*"aftas lit la.,..,.,..
Rendido homentJjealos 1Itroes, Mbico, 1947,l' 60.
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Si hace cien alIoI hubiera existido la mutua coofiama que

ahom liga agdJen_y.,bemadoo; si los mexicanos de

entonces hubieran tenido la coociencia que hoy tenaDos

de la unificación naclonaI, qui2lls nao hubiera abonado el

destino la cba lección que hoy lUXlIdamoo, lDlIs que lXlII

amargura, con ladeeiaión de aprovecbarIa.l9

dos países amigos, vecinos, semejantes en muchas COlaS y,
en otras, muy diferentes". lB Posteriormente, en ocasión de
su primer informe de gobierno, el Ejecutivo puntualizó la
necesidad de no vulnerar la unidad nacional, tan trabajo­

samente alcanzada, pues eraprecisamente en la desunión
cuando se sufrían las asechanzas externas:

El 13 de septiembre se celebraron homeaajes a los
Niños Héroes en todo el territorio naciollal: en la capital

se expusieron las urnas con las "venemdascenizas"e1um
túmulo erigido en la Plaza de la CooItituci6n. frente ala
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tículos yeditoriales dedicados a comentar, aclarar, anali­

zar yrefutar diversos capítulos de la historia, en espera del

momentoculminante de los festejos, cuandose rindiera cul­

topúblico alos restos de los Niños Héroes, lo que sucederíaen
el aniversario de su sacrificio. Mientras tanto, seguían las
noticias comunes, las de todos los días: por ejemplo, la que

da cuenta de las reformas a la Ley de Responsabilidades de

los Servidores Públicos con objeto de abatir la corrupción
ye! peculado, en virtud de las cuales a ella no escaparía ni

el propio presidente de la República; la del futuro arresto
de traficantesde drogas heroicas, que serían puestos a buen

recaudo gracias a la colaboración entre la policía metro­
politana yla de narcóticos, unidas en la lucha contra el cri­

men apetición expresa de las autoridades estadouniden­
ses; la de las zacapelas desatadas entre los alumnos de los
colegios Luis Vives yCristóbal Colón, aquienes dividían pos­

turas ideológicas irreconciliables -lo que motivó que se
prohibiera la venta de la bandera española amarilla ygual­

daeruubolada pore! general Francisco Franco--; de la muer­
te de Manolete yel éxodo judea a Palestina; la de la guerra
contra los hambreadores ylos pavorosos problemas de trán­

sito yestacionamiento en el primer cuadro de la ciudad,
junto a la propaganda de los polvos "Cocaí-
naenflor" ("fragancia delicada, que inquie­
ta yatrae"), y la invitación a Miss América

1947 para que honrara con su presencia
las fiestas de la 1ndependencia.

La tónica seguida durante esos días
se dictó desde la visita del presidente Tru­
man, meses atrás: había que olvidar ren­
COtes yafanes de venganza, ya que los nue­
vos tiempos exigían la colaboración yel
trabajo fecundo ycteador con el fin de al­
canzar la grandeza prometida por lo menos
desde los tiempos del barón de Humboldt.
Así lo expresó el presidente Alemán ante

su colega estadounidense, cuando aludió
al centenario que se avecinaba: la historia
se hace todos los días "y su grandeza no re­
side en la voluntad de eternizar el pasado,
sino, al contrario, en la aptitud para trans­
formar el pasado en presente activo y para
cimentar, sobre sus premisas, un mejor y

más sólido porvenir". Si bien es cieno que
nuestros pueblosse enfrentaron en la guerra,
actualmente "ninguna rivalidad nos separa,
ningún complejo nos contrapone. Somos Doma. Flc..s Catóo
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riormente se encontraba la fuente de [as

ranas, que se demolió. Los planes eran

terminarlo al año siguiente, pero na se

inauguró el monumento hasta el 27 de

noviembre de 1952, en las premuras del

final de sexenio ydentro de una intensa

agenda del mmldatario saliente, envuel­

to en una vorágine de inauguraciones y
homenajes.

La retórica esgrimida durante la so­

lemne conmemoración del centenario

se ejemplifica bien en loescriro por el in­

fluyente periodista Carlos Denegri, a car­

go de quien corrió la nota principal en

el periódico Excélsior:

+

Añadió Denegri que la nueva generación de civiles y

militares al mando del país "renunciaban magnánimamen­

te a una herencia de odios vengativos y rencores destruc~

tivos, y firmaban simbólicamente, con su presencia, una

nueva Acta de Chapultepec: la del patriotismo bien en­

cauzado".20 Apuntemos que dicho mediode comunicación

no era incondicional del gobierno; ya que, desde una posi­

ción de derecha, criticaba muchas de las actuaciones ofi­

ciales, pero se trataba de la época en que el culto al gran

Tlatoani estaba en su apogeo y el Estado mexicano se eri­

gía en el factótum de la vida nacional.

Pero veamos lo que dicen los militares, bien represen­

tados por el general Aarón Sáenz, presidente del comité

pro construcción del monumento de marras. Principió por

Con una .Sl.JIL'mnid<ld indescriptible, el

presidente \k' b República puso ayer

los cimiC'mn<; de la cstfilcrura espiritual

y políriGl que ell ¡t) sucesivo manten~

dr:i erguido p:lra :;icmpre el nuevo edi~

ficio de la mcxi(<-lnidad. Tras cien años

JI;; S<{cri(icillS sin ntll11bre yde renuncia~

mientos sin par, nuestro parriotismu alcanza su madurez ple~

na, ysobre la tumba mism;'i dc Sll~ m¡ís C..lfOS héroes, brinda

en holocausto aelhls el pcrdl'lIl de nxiI 1un pueblo a los agra~

vios del pasado; <11 mismu rÍl.:mpu qu<.: abre de par en par las

puertas de México a un entendimienTO emre las naciones

que reconozcan como principio de convivencia internacio­

nal, la buena vecindad y el respdo mutuo.

puerta principal de Palacio Nacional, y se les rindieron los

honores militares de ordenanza, la veneración presiden­

cial y el homenaje de todas las clases sociales que acudie­

ron al Zócalo en patriótica peregrinación. Acudieron a la

cetemonia cadetes de casi todas las escuelas militares del

continente, entre los que no podían faltar los represen­

tantes de West Point, algunos de los más asediados por la

prensa y las chicas. El presidente TTUrnan envió como repre­

sentante personal al contralmirante JoOO C. Jones. Éste y

el embajador Walter Thurston asistieron a rodas los feste­

jos y ocuparon un lugar destacado, como conspicuos dele­

gados del otrora enemigo histórico. En sesión de Congre­

so General se develó la placa conmemorativa con letras

de oro: "A los Niños Héroes de Chapultepec" mientras los

alumnos de las escuelas primarias del Distrito Federal acu­

dían en romería al castillo, a sentir insitu el heroísmo de

sus antepasados. Por otra parte, las fiestas patrias resultaron

un poco desangeladas; aunque ya no había restricciones

en cuanto al consumo de energía eléctrica, el Ejecutivo

ordenó que se celebrara la independencia sin estridencias;

así no hubo juegos pirotécnicos ni serenata y, en un Zóca­

lo casi a oscuras --el único edificio iluminado fue el Palacio

Nacional- se dio el tradicional grito. También se colocó

la primera piedra del futuro hemiciclo, en donde ante-
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recalcar que en México se vivía una época de paz y pro­

greso, que se extendía a la totalidad del continente ame­

ricano gracias a la buena vecindad y a la solidaridad entre

las naciones que lo componían, tal como lo había testi­

moniado en la reunión de Río la firma del Tratado Inter­

americano de Asistencia Recíproca (TlAR). Ahora se vi­

vían tiempos nuevos, y exigían sepultar las rencillas que

nos dividieron en el pasado:

No es nuestro propósito desenterrar agravios ni revivir pa#

sienes por hechos consumados, que el tiem¡:xJ ha marchitado,

sino cumplir con el deber sagrado de invocar, en el recuer#

do de un fracaso glorioso, la gesta altiva de los héroes, que

acambio de sus vidas nos legaron la gloria de sus nombres,

como un símbolo de honor y dignidad.21

Los cadetes del Heroico Colegio Militar también partici­

paron en la ceremonia; por cieno, el discurso del sargen­

to segundo Manuel Varela Olmos fue uno de los más emo­
tivos:

No hace falta que juremos ante los muertos que seguire#

mas su huella histórica. En el juramento a la bandera lo

hicimos. Sólo falra, al estar animados con el impulso fi­

nal y dar el rrágico salto desde las alturas envueltos en la

enseña patria, que siempre, siempre recordemos que a

eUos, para ser vencedores, les bastó estar vencidos; para

ser héroes. les bastó ser niños, y para ser inmortales, les

bastó morir. 22

Los intelectuales fueron los que dieron la nota críti­
ca, como debe ser. Agustín Yáñez pidió hacer un examen

de conciencia al recordar los acontecimientosde 1847: "Hay
que reconocer la derrota y nuestra culpa, y no caer en la­

mentaciones e invectivas. Mucho antes de la lucha, Méxi­

co ya estaba derrotado por su imprevisión, por la ambición

eincompetencia de los caudillos, por la corrupción gene­
ral, que iba desde los soldados hasta las clases acomoda­

das, ypor su inconsistencia ética." Agregó que nuestra ac­

titud fatalista nos había vencido de antemano, por lo que

era necesario aplicar las lecciones del pasado a la actuali­
dad, con el fin de no repetirlas.2J Alfonso Caso, secretario

de Bienes Nacionales e Inspección Administrativa, por su
pane llamó a la patria en su auxilio:

21 ¡/>d.. p. 3.
22 Excélsior, 15 de septiembre de 1947, p. 1.
23 El Nacional, 3 de septiembre de 1947. 2asección, p. 1.

iMadre Ymaestra! Enséfumos nuevamente a vivir y morir
por ti. EnséfIanosq~ la vida no consiste sólo en satisfacer

lospropios goces; que lamiseriade tus hijos, es tu miseria; que

te traiciona quien sacrifica a su interés el de todos; que es

con lágrimas ysangre comosecrean yse mantienen los pri_

vilegios, y que estas lágrimas y esta sangre, son de México.

Terminó SU discurso con Wl reclamo para salvar a la
juventud mexicana "de la ineptitud Yde la corrupción"24

(el maestro Caso no alcanzó a finalizar el sexenioen elcar­
go que le fue asignado).

Por último, tenía razón el titular de la Secretaría de

Educación Pública, el anteriormente citado ManuelGual
Vidal, cuando expresó acercade loscelebrados aguiluchos:
"Con justicia puede afirmarse que, gracias aellos, México

logró unode sus más valiosos tesoros en SU integraciónna­

cional como pueblo independiente y soberano, transfor­

mando la derrota brutal de las armas, en un triunfo de la
conciencia patria."25 Los heroicos infantesson Wl magní­

fico ejemplo cívico para la nifiez y la juventud mexicanas,

por lo que las autoridades de esa secretaria arrebataron el

símbolo a los militares, que fueron los primerosenerigirlo

y venerarlo, se apoderaron de él. En el periodo anaIimdo, y

en correspondenciacon la megalomaníade! titularde!Eje­
cutivo, el homenaje a los Nifios Héroes corri6 a augo de la

presidencia, y terminó porconvertirse en un homenaje al
homenajeador.

El centenario de la guerra contra los Estados Unidos
se conmemoró de acuerdo con las circunstancias propias

de nuestro país hace medio siglo, y recurriendoa la retóri­

ca de la buena vecindad y la ideologíade laguena fría. Así,
se hizo hincapié en la necesidad de practicar la solidaridad

continentalanteel ''peligrorojo" yde imponer laequidad,el

respeto y la colaboración en las relaciones entre las demo­
cracias, política aplicada junto al impulso del crecimiento

económicoconobjetode desactivar la protesllI social. ca1do
decultivodelcomunismo, ydealcamarunnuevoesllldiode
desarrollo, ahora industrial, cualitativamente diferente del
que Méxicohabía tenidodurante siglos. Loanreriorsecon­
siguió al tiempo que se extendía una resignada actitud ante

laconvicciónde que, en el mundo interdependientede pos­
guerra, lasestridenciasnacionalistasquedabanenel pasado,
aunque se intensificó el culto a los héroes y aecióla necesi­

dad de preservar la identidad y la soberanía nacionales. •

"¡/>d., p. 15 desep<iembre de 1947, p. 3.
"&:iJsior, 14 de septiembre de 1947.p.l6.


